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El crecimiento humano en estatura es un indicador de la ingesta de alimentos, la expo-
sición a enfermedades y la esperanza de vida, de manera que la estatura de la población
infantil y adulta puede ser considerada como un registro acumulativo de su historia nu-
tricional y sanitaria y a menudo refleja el medioambiente político, social y económico en
el que crecieron las poblaciones (Fogel, 1995; Steckel, 1995). El crecimiento infantil se
emplea por parte de investigadores (Ulijaszek, 1998) y organismos internacionales (OMS,
1995) como un indicador no sólo del bienestar de los niños, sino del nivel de vida de la
sociedad («the growth of children... reflects rather accurately the material and moral con-
ditions of that society», Tanner, 1986: 3). El resultado final del crecimiento infantil, la es-
tatura adulta, también se emplea para evaluar el nivel de vida de diversas poblaciones tanto
recientes, a través de estudios antropométricos, como del pasado (Komlos, 1995), en este
caso a partir de información de archivos municipales, militares y penitenciarios. También
podemos conocer los niveles de vida de las poblaciones del pasado a través del estudio
de sus restos óseos, en los que además de la estatura se pueden estudiar otras variables
relativas al estado general de salud de la población (Larsen, 1997). En las últimas déca-
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1. En la actualidad ya se han presentado los nuevos estándares de la OMS, pero la comparación
constante con la anterior referencia internacional, la del National Center for Health Statistics de los
Estados Unidos, nos permitirá evaluar la presencia o ausencia de cambio en el desmedro desde la dé-
cada de los ochenta (DE ONIS et al., 2006).
das el estudio de los restos óseos humanos se ha visto impulsado por un nuevo enfoque
sintético surgido de la colaboración entre científicos sociales interesados en biología hu-
mana y biólogos humanos interesados en las ciencias sociales (Steckel y Rose, 2002).
En este artículo revisaremos las fuentes antropométricas disponibles sobre la población
guatemalteca, concretamente sobre la talla infantil y la estatura adulta. Estas fuentes in-
cluyen estudios de crecimiento infantil, estudios antropométricos de población adulta, re-
gistros civiles de estatura, y estudios osteológicos de restos óseos de diferentes periodos,
desde el Preclásico Maya hasta la actualidad. El trabajo está organizado en tres partes. En
la primera se analizan los niveles de desnutrición infantil en Guatemala en un contexto
global, regional y nacional, y se muestra la asociación entre variación en tamaño corpo-
ral y variación socioeconómica. En la segunda sección se revisarán los datos disponibles
sobre la población adulta guatemalteca durante los últimos cien años, y a través del estu-
dio de los restos óseos se plantea la cuestión del cambio en estatura en una perspectiva
temporal larga. En la última sección se hace un balance de la información analizada.
2. CRECIMIENTO INFANTIL
2.1. La desnutrición infantil en Guatemala y su contexto global, latinoameri -
cano y centroamericano
Una herramienta importante para evaluar las tendencias globales y regionales en el cre-
cimiento infantil es la «WHO Global Database on Child Growth and Malnutrition» (De
Onis y Blossner, 2003). Esta base de datos se inició en 1986 con objeto de compilar, es-
tandarizar y divulgar los resultados de los muestreos nutricionales infantiles realizados en
todo el mundo, incluyendo datos sobre bajo peso, sobrepeso, emaciación (bajo peso para
la talla) y desmedro (baja talla para la edad). Una revisión de los principales resultados
de este proyecto servirá para situar a Guatemala en un contexto global, latinoamericano
y centroamericano. Nos centraremos en el desmedro, o baja talla para la edad, conside-
rado como una medida de la desnutrición crónica (Mascie-Taylor, 1991). El porcentaje
de desmedro empleado se define como el porcentaje de niños que se sitúan por debajo
de dos desviaciones estándar del valor medio de referencia internacional empleado por
la OMS (1995: 3)1. 
pp. 217-238 ■ Abril 2009 ■ Historia Agraria, 47218
Luis Ríos
HA47_:Maquetaci n HA  25/02/2009  17:22  PÆgina 218
219
FIGURA 1
Evolución del desmedro en América Latina y sus principales regiones, 1980-2000
Nota: El porcentaje de desmedro se refiere al porcentaje de población infantil cuya talla se sitúa 2 desvia-
ciones estándar por debajo de la referencia empleada por la OMS.
Fuente: De Onis et al. (2000) para 1980, 1985 y 1990, y De Onis et al. (2004) para 2000.
Frente a otras regiones del mundo, como África y Asia, América Latina presenta el me-
nor porcentaje de población infantil con desmedro, y una tendencia de descenso (del
25,6% en 1980 al 12,6% en 2000), pero diferencias regionales significativas (Figura 1).
La tasa de mejora entre 1980 y 2000 fue de 0,79% para Sudamérica, 0,54% para el Ca-
ribe y 0,10% para Centroamérica (De Onis et al., 2000). En un estudio más reciente so-
bre la evolución del desmedro en los años noventa, se observó un descenso para Amé-
rica Latina de 18,3% a 11,8%, pero de nuevo con tasas regionales dispares: 0,40% para
el Caribe, 0,28% para Sudamérica y 0,21% para Centroamérica (De Onis et al., 2004).
Aunque a nivel global América Latina presenta los menores porcentajes de desmedro y
un descenso significativo en los últimos treinta años, podemos observar diferencias muy
marcadas entre las regiones que la componen. Según la base de datos de la OMS, Cen-
troamérica es la región de América con más elevados porcentajes de desmedro e inferior
tasa en su reducción, si bien las diferencias entre países centroamericanos son muy ele-
vadas y Guatemala presenta los mayores porcentajes de desmedro y la peor tasa de me-
jora entre 1987 y 2002 (Figura 2). Podemos estudiar en más detalle los porcentajes de
desmedro y su evolución en Guatemala a través de la Encuesta Nacional de Salud Ma-
terno Infantil (ENSMI) (INE, 1987, 1999, 2002), la Encuesta Nacional de Condiciones
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2. En Guatemala existen dos grandes grupos étnicos, los ladinos, caracterizados por un estilo de vida
occidental y popularmente considerados «mestizos hispanoparlantes», y los mayas o indígenas, de los
que existen 22 grupos, que se caracterizan por un estilo de vida más tradicional y hablan lenguas au-
tóctonas.
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de Vida (ENCOVI) (INE, 2002b), y los Censos Nacionales de Talla de Escolares de Pri-
mer Grado de Primaria (CNT) (Ministerio de Educación, 2002) (Tabla 1). Los datos de
las ENSMI y ENCOVI se refieren a los niños en edad preescolar (menores de 5 años) y
son muestras estadísticamente representativas. Los CNT incluyen a niños entre 6 años
y 9 años y 11 meses de edad, e incluyen a la mayoría de los niños del país (el 70,4% de
los niños de primaria en 1986 y el 97,7% en el 2001).
FIGURA 2
Evolución del desmedro en seis naciones centroamericanas, 1980-2002
Fuentes: De Onis et al. (2000, 2004).
Dentro de la región centroamericana, Guatemala es el país con mayores porcentajes
de desmedro y con una tasa de mejora moderada: casi la mitad de la población infantil
guatemalteca presenta desmedro, y en un periodo de quince años (de 1986 a 2002), el
porcentaje pasó de 57,9% a 48,7% en niños menores de cinco años, y de 50,38% a 48,8%
para los de entre seis y diez. Además, en la Tabla 1 podemos observar una clara asocia-
ción entre la desnutrición crónica infantil y la residencia, etnia2 y educación de la madre,
presentando los peores porcentajes la población infantil de etnia maya, residencia rural
y menor nivel de educación de la madre. Esta asociación entre variabilidad biológica (baja
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3. El Banco Mundial (2003: 36) define la pobreza extrema como el costo anual de una ‘canasta bá-
sica de alimentos’ necesaria para cubrir una ingesta calórica mínima diaria de 2172. Esta cantidad se
estimó en 2002 en 1.912 quetzales. La pobreza total se define como la línea de extrema pobreza más
una cantidad de dinero para productos no nutricionales, y esta estimación fue de 4.319 quetzales.
4. Para una revisión ver BOGIN (1999). Destacan el Estudio Longitudinal del Desarrollo del Niño y
del Adolescente de la Universidad del Valle, los proyectos de investigación del Instituto de Nutrición de
Centroamérica y Panamá (INCAP), los muestreos nacionales (ENCOVI, ENSMI, CNT), y el estu-
dio llevado a cabo entre la Universidad de San Carlos de Guatemala y la Universidad Autónoma de
Madrid, en el que el presente autor fue antropometrista de campo (USAC, 1998).
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talla para la edad) y variabilidad socioeconómica nos lleva a explorar los factores que in-
fluyen en el crecimiento de la población infantil guatemalteca.
TABLA 1
Porcentajes de baja talla de la población infantil guatemalteca, 1987-2001
ENSMI ENSMI ENSMI ENCOVI ENSMI CNT CNT
1987 1995 1998/99 2000 2002 1986 2001
Total 57,9 49,7 46,4 43,1 48,7 50,3* 48,8
Residencia Urbano 47,2 35,3 32,4 30,7 35,9 – –
Rural 62,1 56,6 54,4 49,1 54,9 – –
Etnia Ladino – 36,7 – 31,4 35,7 – –
Maya – 67,8 – 57 69,5 – –
Educación Secundaria 30,2 14,7 12,7 – 18,4 – –
Primaria 56,3 48 44,5 – 45,9 – –
Ausencia 68,6 63,8 64,4 – 64,8 – –
Notas: ENSMI (Encuesta Nacional de Salud Materno Infantil); ENCOVI (Encuesta Nacional de Condi-
ciones de Vida); CNT (Censos Nacionales de Talla). *Dato estimado a partir de las cifras del censo de 2001.
Debido a esta estimación y a las diferencias en cobertura entre los dos censos la cifra no es exacta, pero la
comparación entre los dos censos da una idea del porcentaje de desmedro y su evolución.
Fuentes: Encuestas Nutricionales Nacionales, INE (1987, 1999, 2002, 2002b) y Ministerio de Educación
(2002).
2.2. Variabilidad biológica y variabilidad socioeconómica
En el año 2002, el 57% de la población guatemalteca vivía en condiciones de pobreza to-
tal, y el 21,5% en condiciones de extrema pobreza (PNUD, 2003)3. La pobreza total
afecta especialmente a la población rural (74,49%) y a la población maya (77,32%), y
como hemos visto en la Tabla 1, estas dos variables (residencia rural y etnia maya) están
asociadas positivamente con el desmedro en la población infantil. Guatemala es uno de
los países donde se han llevado a cabo un mayor número de estudios sobre la relación
entre crecimiento y desarrollo infantil y variables socioeconómicas4. En concreto, en esta
sección vamos a revisar la asociación entre la talla y la residencia (rural y urbana), la ta-
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5. En trabajos citados en la sección anterior se han comparado las muestras guatemaltecas con el
referente estadounidense empleado por la OMS; en este trabajo se escoge la muestra de SANDÍN
(1993) únicamente para contextualizar la comparación con España.
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lla y la educación materna y el cambio de talla en guatemaltecos emigrantes a los Esta-
dos Unidos. 
FIGURA 3
Diferencias en estatura entre tres muestras de niños guatemaltecos y una muestra
de niños madrileños
Fuente: Sandín (1993) para Madrid. Los datos de los tres grupos de niños guatemaltecos no están publi-
cados, pero los tamaños de las muestras son: Guatemala Ciudad= 786, Urbano= 806, Rural N= 927.
En la Figura 3 se puede observar la estatura para cuatro grupos de niños: a) una muestra
de niños del cinturón industrial de Madrid, representativos de la clase media de principios
de la década de los noventa y que emplearemos como muestra de referencia (Sandín, 1993);
b) una muestra urbana de colegios de clase media de mayoría étnica ladina, de Guatemala
ciudad; c) una muestra de otros tres centros urbanos (Cobán, Jutiapa y Quetzaltenango),
y d) niños de comunidades rurales y mayoría étnica maya5. A los 16 años los niños de Gua-
temala ciudad son 3 cm más altos que los de las otras ciudades, 15,4 cm más altos que los
niños rurales y 2,8 cm más bajos que los niños madrileños. Las diferencias socioeconó-
micas asociadas a la residencia rural o urbana se pueden sintetizar mediante el índice de
desarrollo humano (IDH), cuyo valor oscila entre 0 (ausencia de de sarrollo) y 1 (desarrollo
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6. Guatemala está dividida en 8 regiones, 22 departamentos y 333 municipios. El equivalente es-
pañol de un departamento sería la provincia.
7. El IDH mide el bienestar de una población a partir de indicadores de esperanza de vida, logro
educativo e ingreso. Las variables incluidas en su cálculo son la esperanza de vida, la escolaridad
adulta y la tasa bruta de matriculación en educación primaria, secundaria y terciaria, y el producto
nacional bruto per capita. Las cifras para el departamento de Guatemala proceden de la Tabla 1 del
apéndice estadístico (Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo, 1998: 199). El IDH para la
población maya se calculó a partir de los valores para los cuatro grupos mayas incluidos en la Tabla
6 de este apéndice. Sobre el IDH http://hdr.undp.org/en/media/HDR_20072008_Tech_ Note_1.pdf
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óptimo). El IDH del departamento6 de Guatemala se sitúa en 0,77, y el de los grupos ma-
yas rurales en 0,377. Es importante indicar que asociado a la variable residencia urbana
o rural, además de las diferencias socioeconómicas y antropométricas, también puede exis-
tir un factor genético debido a que la mayor parte de la población rural es de etnia indí-
gena. La importancia del factor genético se analizará más adelante.
FIGURA 4
Estatura de niños y niñas guatemaltecos diferenciados por la educación de la madre
o por ser emigrantes nacidos y/o crecidos en los Estados Unidos de América
Notas y fuentes: La comparación se realiza en puntuaciones de desviación estándar de estas cuatro pobla-
ciones tomando como referente la muestra de niños del cinturón industrial de Madrid (Sandín, 1993). Para
cada grupo de niños guatemaltecos se han juntado ambos sexos y se ha seleccionado la edad entre los seis
y los once años (antes del comienzo del estirón puberal en las niñas). El Gráfico está truncado a los once
años porque no se tienen datos suficientes sobre la estatura a partir de los doce años para la población emi-
grante (Bogin et al., 2003). Para detalles sobre las muestras emigrantes Bogin et al. (2003). La muestra di-
vidida por escolaridad materna N= 1056.
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Si nos centramos en la población rural indígena, en la Figura 4 se observa que en este
grupo la talla varía en función del nivel educativo de la madre. En concreto, en compa-
ración con el referente madrileño (Sandín, 1993) se puede observar una gradación de la
talla asociada con los años de escolaridad de la madre en el grupo indígena. Diversos es-
tudios han mostrado la asociación entre la educación materna y la talla en muestras in-
fantiles geográficamente diversas, como las citadas por De Onis (2003), provenientes de
Nepal, Pakistán, Bolivia y Perú, en las que se observa un patrón similar de reducción
de las tasas de desmedro a medida que aumenta la educación de la madre (De Onis, 2003:
504, Figura 2).
Como último ejemplo vamos a considerar la investigación realizada por el grupo de
Bogin (Bogin, 1995; Bogin y Loucky, 1997; Bogin et al,. 2002), que ha estudiado el cre-
cimiento de los hijos de la población guatemalteca de origen rural que emigró a los Es-
tados Unidos, realizando dos muestreos antropométricos en 1992 y en 2000 (Bogin et
al., 2002). El estudio de los emigrantes tiene una larga tradición en la biología humana,
ya que este experimento natural permite observar el crecimiento físico de una población
de la misma constitución genética en un ambiente distinto (el del país de destino). Esta
población emigró en los años setenta y ochenta huyendo de la represión del ejército y las
fuerzas de seguridad guatemaltecas, y de la deteriorada situación económica. Los auto-
res describen la muestra estudiada de la siguiente manera: 
Las familias de los niños Mayas medidos para este estudio pertenecen al grupo
lingüístico Q’anjob’al. Los hablantes de Q’anjob’al provienen de una relativamente
pequeña area del noroeste de las tierras altas Guatemaltecas. De hecho, la mayo-
ria de las familias en nuestra muestra provienen de un pueblo y varias aldeas más
pequeñas cercanas a este pueblo. Por lo tanto, los refugiados Mayas de Indiantown,
Florida, y Los Angeles, son del mismo origen étnico y geográfico en Guatemala (Bo-
gin y Loucky, 1997: 19; mi traducción). 
Por tanto, en la Figura 4 se comparan tres muestras de niños guatemaltecos de etnia maya:
(a) de residencia rural nacidos y crecidos en Guatemala, cuyas madres tenían o menos
de tres años o más de tres años de escolaridad; (b) emigrados y crecidos en los Estados
Unidos y medidos en 1992; y (c) nacidos y crecidos en los Estados Unidos y medidos en
2000. Se puede observar una gradación de menor a mayor estatura desde los niños na-
cidos y crecidos en áreas rurales de Guatemala cuyas madres tenían menos de tres años
de escolaridad, hasta los niños nacidos y crecidos en los Estados Unidos. 
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2.3. Los estudios del Instituto de Nutrición de Centroamérica y Panamá
(INCAP)
Esta plasticidad en el crecimiento ha sido estudiada por el INCAP en población rural la-
dina guatemalteca de bajo nivel socioeconómico. Se han comparado los efectos de un su-
plemento calórico y proteico denominado atole (11,5 g de proteína y 163 kcal/682 kJ por
180 ml) con los de un suplemento denominado fresco, sin proteínas en su composición y
59 kcal/247 kg por 180 ml de bebida. Los niños menores de siete años y las mujeres em-
barazadas y lactantes fueron evaluados en términos de cantidad de bebida proporcionada
(atole en dos comunidades y fresco en otras dos de similares características demográficas),
y se registraron diversas medidas antropométricas, motoras y cognitivas. Estas personas y
sus descendientes han sido incluidas en el Estudio de Seguimiento (1988-1989), el Estu-
dio de Peso al Nacer (1991-1996), el Estudio de Efectos Intergeneracionales (1996-1999),
el Estudio de Factores de Riesgo Cardiovascular (1999) y finalmente el Estudio de Nu-
trición Temprana, Capital Humano y Productividad Económica (2001-2006). Entre los
principales efectos de un suplemente calórico proteico durante el periodo de crecimiento
se observaron: un impacto significativo en la mortalidad infantil (Rose et al., 1992), un des-
censo en el porcentaje de niños con desmedro (Martorell, 1995), una mayor talla adulta
y masa magra (especialmente en mujeres) (Rivera et al., 1995), y un aumento en la ca-
pacidad de trabajo en los hombres (Haas et al., 1995). También se observó que esta me-
jora limitada en la nutrición durante el periodo prenatal y los dos primeros años de vida
mejoraron las pruebas cognitivas a los trece y diecinueve años, y se relaciona con un ma-
yor desempeño educativo en las mujeres adultas (Pollit et al., 1995; Li et al., 2003). Un
hallazgo especialmente interesante es el efecto intergeneracional: los niños de las mujeres
que recibieron el atole de pequeñas son significativamente más altos y crecieron más rá-
pido que los niños cuyas madres recibieron la bebida sin proteínas llamada fresco (Stein
et al., 2003).
3. ESTATURA ADULTA
Aunque todavía no se ha realizado un estudio sistemático sobre el cambio en estatura
adulta de la población centroamericana, existen varios estudios sobre la talla de diferen-
tes grupos de población. Metodológicamente se pueden dividir en dos grandes bloques:
registros antropométricos en población viva y estimaciones de estatura en restos óseos.
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3.1. Registros en población viva
Sobre la estatura adulta de la población guatemalteca del siglo XX existen diversas fuen-
tes bibliográficas y documentales. Los trabajos de investigación incluyen desde las
ENSMI ya mencionadas a estudios de biología humana, pasando por investigaciones an-
tropométricas realizadas a principios del siglo XX, algunas de ellas en un contexto ideo-
lógico recientemente criticado (Schávelzon, 1988; Lutz, 2001). La principal fuente do-
cumental son los archivos municipales. A continuación se abordan brevemente estas
fuentes desde una perspectiva sincrónica y diacrónica.
FIGURA 5
Estatura de diferentes grupos de mujeres guatemaltecas
según etnia, residencia y nivel educativo
Fuente: Encuesta Nacional de Salud Materno Infantil del año 2002 (Guatemala, INE, 2002).
Desde una perspectiva sincrónica, la Figura 5, elaborada a partir de los datos originales
de la ENSMI de 2002 (INE, 2002), muestra la diferencia en estatura para las mujeres
en función de la etnia, lugar de residencia y educación. Este Gráfico se podría interpre-
tar como una prolongación en la edad adulta de las diferencias durante el periodo de cre-
cimiento (Tabla 1 y Figuras 3 y 4). La población ladina es más alta que la población maya,
y la estatura aumenta con el nivel educativo, de manera que se observa una diferencia en-
tre los 5 y los 7 cm entre las mujeres no escolarizadas y las mujeres con educación supe-
rior (entre los hombres esta diferencia fue de 3,7 cm, datos no mostrados).
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FIGURA 6
Estatura adulta de diferentes muestras de hombres guatemaltecos y muestras de
restos óseos del área mesoamericana maya desde el Preclásico hasta la actualidad
Nota: La escala temporal está alterada en lo referente a los restos óseos arqueológicos. «General» = diver-
sos muestreos antropométricos, la mayoría de ellos de la primera mitad del siglo XX.
Fuentes: Para la serie «General» Shattuck y Benedict (1931), Crile y Quiring (1939), Russell (1976), Villa-
nueva (1986), Díaz et al. (1991); Flegal et al. (1993). «Cobán» = la talla que figura en el archivo munici-
pal de esa ciudad (ver texto); «Forense» = Estaturas estimadas a partir de los restos óseos recuperados de
exhumaciones (Ríos, 2002); «ESNMI 2002» = Encuesta de Salud Materno Infantil del año 2002 (INE,
2002). Para los datos arqueológicos, Márquez y Del Ángel (1997) y Storey et al. (2002).
En una perspectiva temporal podemos considerar los estudios realizados a lo largo de todo
el siglo XX y la información de los archivos municipales, todos ellos incluidos junto con
los datos medios de la ENSMI en la Figura 6 (únicamente muestras masculinas). Respecto
de los datos de archivo, cada ciudadano guatemalteco debe registrarse en una municipa-
lidad para obtener su cédula o documento de identidad, en el que figuran la fecha y lugar
de nacimiento, el lugar de residencia, la ocupación y la talla. Una copia de toda esta in-
formación se guarda en los archivos municipales, y constituye un interesante conjunto de
datos para explorar la historia antropométrica de Guatemala. En este trabajo presentamos
los datos registrados en la municipalidad de la ciudad de Cobán, departamento de Alta
Verapaz. La muestra está constituida por hombres nacidos entre 1917 y 1982, con mues-
treos de cinco en cinco años, seleccionando a los medidos a los 18 años de edad cuya ocu-
pación era jornalero o agricultor, con apellido indígena, y nacidos mayoritariamente en fin-
cas o aldeas cerca del centro urbano de Cobán. En la Figura 7 se muestran los valores
Historia Agraria, 47 ■ Abril 2009 ■ pp. 217-238
Guatemala: una revisión de las fuentes antropométricas disponibles
HA47_:Maquetaci n HA  25/02/2009  17:22  PÆgina 227
8. Probablemente estos datos de estatura debieran ser corregidos al alza debido al crecimiento pos-
terior a esta edad, pero se carece de datos para llevar a cabo esta corrección.
medios de la estatura en el año de medición de esta serie. Un modelo de regresión lineal
simple indica que la variable año de nacimiento explica un porcentaje pequeño de la va-
riabilidad en la estatura (R2 corregida=0,036), pero estadísticamente significativo (p=0,00),
mientras que el estudio ANOVA indica que los cambios significativos en estatura se con-
centran en los últimos años, de 1962 a 1982 (datos no mostrados). La talla media de los
jornaleros y agricultores nacidos en 1917 era de 155,2 cm, mientras que la de los nacidos
en 1982 era de 158,8 cm8. En la Figura 6 también se muestran los valores medios de la
estatura de distintas muestras masculinas (Shattuck y Benedict, 1931; Crile y Quiring,
1939; Russell, 1976; Villanueva, 1986; Díaz et al., 1991; Flegal et al., 1993). Respecto a
estos estudios, exceptuando los más recientes, es necesario indicar ciertas limitaciones que
vendrían impuestas por diferencias en la metodología, los tamaños de las muestras, su lo-
calización geográfica y nivel socioeconómico, y la distribución de la edad (pocos estudios
indican el rango de edad adulta considerada, incluyendo desde adultos jóvenes hasta per-
sonas mayores de cincuenta años). A pesar de estas limitaciones, la distribución de los va-
lores medios de talla de estos trabajos es compatible con la serie más homogénea de Co-
bán, observándose también una tendencia hacia un aumento de talla a finales del siglo XX.
FIGURA 7
Distribución geográfica y asociación entre estatura adulta, porcentajes de desmedro
infantil y porcentaje de pobreza total en las diferentes regiones de Guatemala
Fuentes: INE (1987, 1999, 2002, 2002b) y PNUD (2003).
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9. Sobre la historia del conflicto armado y de la represión de población civil en Guatemala es «Gua-
temala: Memoria del Silencio. Conclusiones y recomendaciones del Informe de la Comisión para el
Esclarecimiento Histórico» (http://shr.aaas.org/guatemala/ceh/report/spanish/toc.html).
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3.2. Estudios en restos óseos
Los estudios en restos óseos nos permiten obtener una perspectiva a largo plazo de los
cambios en estatura. Las estimaciones de la estatura a partir de los restos óseos pueden
estar sujetas a errores asociados a las ecuaciones de regresión empleadas, al tamaño li-
mitado de las muestras, que además se consideran representativas de periodos de tiempo
considerables, y con frecuencia a la falta de información sólida sobre el nivel de vida de
las muestras. 
TABLA 2
Longitud de fémur y tibia de diversas muestras arqueológicas precolombinas del
área Mesoamericana y de una muestra forense guatemalteca actual
Hombres Mujeres
Fémur N Tibia N Fémur N Tibia N
Preclásico (anterior siglo IV d.C.) 43.51 11 37.33 7 39.13 3 33.05 2
Clásico (IV d.C.-IX d.C.) 41.62 22 36.16 32 38.99 17 33.26 14
Postclásico (X d.C.-XVI d.C.) 42.87 29 35.88 25 38.20 11 32.02 5
Forense moderno 41.65 70 34.65 62 37.94 53 30.91 50
Fuentes: Para los datos precolombinos Márquez y Del Ángel (1997), para los forenses Ríos (2004).
Vamos a comentar dos tipos de datos osteológicos: arqueológicos (que provienen de tres
revisiones recientes sobre la osteología de las poblaciones mesoamericanas antiguas, Már-
quez y del Ángel, 1997; Márquez et al., 2002; Storey et al., 2002), y forenses, que pro-
vienen de una base de datos desarrollada por el autor para estimar la estatura en los
proyectos forenses que trabajan en la exhumación de las fosas comunes de la represión
civil en Guatemala (Ríos, 2004)9. Todos estos datos se incluyen en la Figura 6. Se pue-
den hacer dos observaciones sobre estos datos precolombinos, coloniales y forenses. En
primer lugar, para los datos precolombinos se observa una clara dispersión para cada pe-
riodo considerado, que se ha atribuido en unos casos a la diferenciación socioeconómica
de las muestras (Haviland, 1967) para las muestras provenientes de la ciudad maya de
Tikal), y en otros a problemas metodológicos, como comparar estimaciones de estatura
basadas en diferentes huesos (Danforth, 1994). En segundo lugar, en comparación con
la muestra forense masculina (y con los estudios en población viva), podemos observar
que sólo los esqueletos del periodo clásico de Tikal (155,2 cm) y del sitio colonial de Xca-
ret (157,3 cm) presentan valores inferiores a la estatura media forense (158,03 cm). Res-
pecto a las mujeres, aunque no se muestran los datos, la estatura estimada en la muestra
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forense (145,5 cm) sólo es mayor que la muestra preclásica de Tikal (144,4 cm) e igual
que la muestra colonial de Xcaret (145,5 cm). Para evitar el problema de la estimación
a partir de diferentes huesos podemos comparar la longitud de los mismos huesos largos,
obteniendo los mismos resultados: con la excepción de la longitud del fémur de la mues-
tra masculina del periodo Clásico, los fémures y tibias de la muestra forense actual son
los más cortos (Tabla 2).
4. ANÁLISIS 
En el contexto latinoamericano, y específicamente centroamericano, Guatemala es el país
que presenta mayores porcentajes de desmedro en los últimos 20 años. En los niños en
edad preescolar se ha observado un descenso en el desmedro (baja talla para la edad) en-
tre 1987 y 1995, pasando de 57,9% a 47,9%, pero desde este último año el porcentaje
no ha variado y permanece en unas cifras muy elevadas. En los niños de primaria el cam-
bio a lo largo de 17 años ha sido apenas significativo, de 50,38% en 1986 a 48,8% en 2002.
Estos porcentajes de desmedro afectan especialmente a la población indígena rural no es-
colarizada. Los porcentajes de desmedro están asociados a la situación de pobreza y de -
sigualdad del país. Guatemala ocupa el puesto 117 de 177 naciones en la lista del IDH,
siendo después de Haití la nación latinoamericana en peor situación, mientras que el ín-
dice Gini para la igualdad en la renta indica que Guatemala, junto con otras seis nacio-
nes, presenta la distribución más desigual de la renta de todos los países considerados (Na-
ciones Unidas, 2005). La asociación por regiones entre pobreza, porcentajes de desmedro
y la talla adulta de hombres y mujeres (ENSMI, 2002) se resume en la Figura 7 para las
diferentes regiones guatemaltecas, donde se puede observar que a medida que disminuye
la pobreza disminuyen los porcentajes de desmedro y aumenta la talla adulta de hombres
y mujeres. Las causas de esta distribución geográfica de la pobreza y la desnutrición han
sido abordadas en un contexto centroamericano por Loyola et al. (2004). Estos autores
observaron una asociación entre la desnutrición y las áreas de mayor altitud, caracteri-
zadas por condiciones adversas para la agricultura, un acceso difícil en términos de in-
fraestructura y servicios básicos muy limitados. A nivel nacional, en uno de los primeros
trabajos que relacionan los porcentajes de desnutrición con las transformaciones estruc-
turales del país, Brockett (1984) observó que entre 1966 y 1980 la nueva política agra-
ria provocó concentración de la tierra y desempleo, y como resultado un deterioro en los
niveles de vida, medidos a través del consumo de comida y la desnutrición infantil. En
un trabajo con un mayor nivel de resolución geográfica, Pebley y Goldman (1995) ob-
servaron, en contradicción parcial con las conclusiones de Brockett (1984), que la dis-
tribución del tamaño de las fincas es un factor importante para el crecimiento infantil,
ya que los niños que vivían en áreas con una mayor densidad de fincas grandes tenían un
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mejor crecimiento que otros niños, presumiblemente debido a la mayor demanda de tra-
bajo a lo largo del año en estas fincas. La investigación de los condicionantes del desmedro
y su relación con las transformaciones políticas, económicas y sociales del país es de fun-
damental importancia para abordar el problema de la desnutrición infantil, pero una re-
visión detallada desborda los objetivos de este artículo. Sí se puede concluir que existe
consenso entre los investigadores en salud sobre la relación entre las causas inmediatas
(empleo, renta, acceso a recursos sanitarios) y finales (transformaciones políticas, eco-
nómicas y sociales; Schweigert, 2004) de la desnutrición materna e infantil, y sus efec-
tos a corto y largo plazo (Black et al., 2008: 254). 
En este trabajo se han descrito los estudios más significativos que asocian la variabi-
lidad antropométrica, resumida mediante la talla infantil y la talla adulta, con la
variabilidad socioeconómica, sintetizada mediante el lugar de residencia (urbano/rural),
educación materna, migración, y la ingesta de un suplemento calórico y proteico. Un fac-
tor independiente de las variables socioeconómicas que puede influir en la variabilidad
en talla es el denominado componente genético. La importancia potencial del factor ge-
nético puede soslayarse, al menos parcialmente, centrando la investigación de la variabi-
lidad antropométrica y socioeconómica en un grupo genéticamente homogéneo, y ésta
ha sido la razón de incluir la Figura 4. El cambio en la educación materna, variable sin-
tética de las condiciones socioeconómicas, introduce diferencias del orden de 0,5 unidades
de desviación estándar en la talla entre niños que viven en las mismas comunidades ru-
rales guatemaltecas. Un cambio de mayor impacto como el de la migración está asociado
a variaciones del orden de 1,5 unidades de desviación estándar en la talla entre niños gua-
temaltecos de etnia indígena nacidos y crecidos en Guatemala, y niños de etnia indígena
nacidos y crecidos en los Estados Unidos, cambio que los autores atribuyen a ‘beneficios
económicos, nutricionales y educativos y de salud pública no disponibles para la mayo-
ría de mayas en Guatemala’ (Bogin et al., 2002: 760, mi traducción). Estos cambios an-
tropométricos en población indígena son indicativos de un potencial de crecimiento con-
siderable, e independiente de hipotéticas limitaciones genéticas. Algunos ejemplos
tomados de la historia antropométrica nos permiten ahondar en la importancia relativa
de los factores genéticos y ambientales para la talla adulta de las poblaciones humanas.
Estudios recientes sobre las dos poblaciones humanas adultas más altas jamás medidas,
la noruega (Sunder, 2003) y la holandesa (de Beer, 2004), indican que la estatura ha fluc-
tuado en los últimos 200 años en estas poblaciones en 17 cm para los hombres y 13 cm
para las mujeres. En concreto desde los 167 cm de los hombres holandeses principios del
siglo XIX hasta los 184 cm de los hombres holandeses nacidos en 1976. Es razonable pen-
sar que este lapso de tiempo es insuficiente para que se produzca un cambio en los ge-
nes que regulan la fisiología y el metabolismo durante el periodo de crecimiento, de ma-
nera que como indican los autores de ambos trabajos, habrían sido las constantes mejoras
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sociales las responsables de este aumento en la talla. De hecho, solo recientemente se es-
tán empezando a identificar los genes responsables de la variación normal en estatura den-
tro de una población, implicados en una gran diversidad de procesos celulares (Weedon
y Frayling, 2008), y parece poco probable que incluso con las técnicas más avanzadas se
consiga identificar a un conjunto de genes que expliquen más de un 20-25% de la va-
riación en estatura en una misma población. 
Estas comparaciones temporales de poblaciones del norte de Europa nos llevan a la
Figura 6 y la Tabla 2. Respecto al siglo XX, se observa un cambio positivo en la estatura
especialmente en el último cuarto de siglo, que, ciñéndonos a la serie más homogénea de
Cobán, aumenta de los 155 cm a los 158 cm. Comparando estos datos con las estima-
ciones osteológicas se observa que las muestras precolombinas, coloniales y modernas son
comparables en términos de estatura, observándose que la muestra forense presenta me-
nor estatura estimada y longitud de huesos largos que la mayoría de las muestras preco-
lombinas. Estos datos son compatibles con observaciones de otros autores. El trabajo ge-
ográficamente más amplio es el de Bogin y Keep (1999), que concluyen que ‘los cambios
económicos, sociales y políticos previos a la conquista europea resultaron en cambios po-
sitivos y negativos en la estatura media. Con posterioridad a la conquista europea, hubo
un descenso en la estatura media adulta en Centroamérica y Sudamérica que continuó
hasta 1939 aproximadamente. Desde 1940 a 1989 hubo una tendencia hacia una mayor
estatura media’ (Bogin y Keep, 1999: 333, mi traducción). En el área mesoamericana no
se ha observado un cambio en la talla comparando la estatura estimada a partir de res-
tos arqueológicos con muestras modernas en el valle de Oaxaca (Malina et al., 1983), o
se han encontrado evidencias de un cambio negativo en el área de Yucatán (McCullough,
1982). Aunque los datos son compatibles con la ausencia de un cambio significativo ha-
cia una mayor talla en el área mesoamericana desde la etapa precolombina hasta la ac-
tualidad, es necesario mejorar el tamaño y la representatividad de las muestras para con-
trastar esta hipótesis. De cualquier manera, los datos más recientes sobre la estatura adulta
guatemalteca (Figura 5) indican que la estatura de hombres y mujeres de residencia ru-
ral y etnia indígena se sitúa por debajo de los 160 cm en hombres y 150 cm en mujeres,
datos que deberían ser evaluados a la luz del potencial de crecimiento físico anteriormente
indicado (Figura 4).
Respecto a la talla adulta y enlazando con los estudios del INCAP, Victora et al. (2008),
en un trabajo que incluye estudios longitudinales realizados en Brasil, India, Filipinas,
Sudáfrica y Guatemala, asocian desmedro infantil con baja talla adulta, masa magra re-
ducida, menor escolaridad, peor desempeño cognitivo y menores ingresos. En Guatemala,
Hoddinott et al. (2008) observaron para quienes tomaron el suplemento nutricional en-
tre el nacimiento y los dos años de vida en el estudio del INCAP un aumento en el in-
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greso en la edad adulta de «0,67 dólares estadounidenses por hora (95% CI 0.16-1.17),
lo que significó un aumento del 46% en los sueldos medios» (Hoddinott et al., 2008: 411,
mi traducción). La causalidad entre nutrición (de la que la estatura sería un indicador)
y aumento de los ingresos en la vida adulta estaría mediada por la mejora en las habili-
dades cognitivas (Behrman et al., 2005). En una perspectiva general económica más allá
del bienestar biológico de las poblaciones, para éstos y otros autores una de las razones
para aumentar la inversión en los programas de nutrición a edades tempranas es que ‘con-
ducen a un crecimiento económico a largo plazo al resultar en adultos mas sanos y pro-
ductivos’ (Hoddinott et al., 2008: 411, mi traducción), o que «para elevar los ingresos na-
cionales… muchas de las inversiones en nutrición son de hecho muy buenas inversiones
económicas» (Alderman et al., 2007: 537, mi traducción). Sin embargo, como indican
Martorell y Arroyave (1988), es necesario no olvidar que la traducción de una mejora en
las capacidades individuales en una mayor productividad individual y nacional depende
de la habilidad de la sociedad para hacer uso efectivo de tales capacidades, que a su vez
depende de las demandas económicas y la organización social. 
5. CONCLUSIÓN
En este trabajo se han resumido algunas de las principales fuentes sobre la talla de la po-
blación infantil y adulta de Guatemala, un país que presenta altos porcentajes de des-
nutrición infantil, que sólo han experimentado una pequeña mejora en los últimos 20
años. A lo largo del siglo XX, las fuentes indican un aumento de aproximadamente 3 cm
en la talla adulta masculina, aunque se requieren muestras más representativas en términos
geográficos y socioeconómicos. La perspectiva osteológica indica que las muestras pre-
colombinas tenían una talla media similar o mayor a la población actual de áreas rura-
les, aunque de nuevo son necesarios estudios más detallados para confirmar esta hipó-
tesis. Los estudios recientes indican que la talla adulta de parte de la población de
residencia rural y etnia indígena, el segmento de población más pobre, es inferior a los
160 cm para los hombres y 150 cm para las mujeres. Esta estatura tan baja de la pobla-
ción indígena debería ser interpretada a la luz de la plasticidad en el crecimiento físico,
indicada en este trabajo por el impacto sobre la talla de variables sintéticas del me-
dioambiente de crecimiento, como la educación materna y la migración. En otras pala-
bras, debería ser interpretada no como propia de la población rural e indígena, sino como
reflejo de las condiciones adversas de crecimiento (Bogin et al., 2007). Respecto a la im-
portancia del factor genético, es cierto que no se puede excluir la presencia de diferen-
cias entre poblaciones (en nuestro caso indígena/ladino o indígena/europeo) en los con-
juntos de genes implicados en la variación normal de la estatura dentro de una población.
Pero la apelación a diferencias genéticas entre poblaciones debiera fundamentarse al me-
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nos en alguna referencia a la complejidad de la investigación, por ahora centrada en la va-
riación dentro de una misma población (Weedon y Frayling, 2008). Finalmente, parece
que más allá de las repercusiones para el bienestar biológico de las poblaciones, la me-
jora de las condiciones generales de vida durante el periodo de crecimiento puede tener
implicaciones en la productividad individual y nacional. 
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